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ANO XI 1.° DE JULIO DE 1922 NÚM. 228 
H 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
O ^ T A . X J O C 3 - 0 
D E L A S 
INDULGENCIAS APOSTÓLICAS 
concedidas por Pío XI 
1. a Quien acostumbrare rezar por 
lo menos una vez cada semana la corona 
Dominicana u otra de las coronas de la 
Virgen, el rosario, o por lo menos una 
de sus partes, el Oficio divino, el Oficio 
parvo de la Virgen, Oficio de difuntos 
íntegro, o por lo menos vísperas o un 
nocturno con Laudes o los salmos peni-
tenciales o graduales, o bien tiene cos-
tumbre de enseñar la ductrina en la iglesia 
o en casa a sus hijos, parientes o domés-
ticos, o de visitar los encarcelados o a 
los enfermos en los hospitales o de 
socorrer a los pobres, de oir misa o de 
celebrar, si es sacerdote, puede, con las 
condiciones acostumbradas de confesión 
sacramental, comunión y súplica a inten-
ción del Papa, ganar indulgencia plenaria 
en los días de Navidad, Epifanía, Resu-
rrección, Ascensión, Pen tecos tés , Tr ini-
dad, Corpus, Sagrado Corazón de Jesús , 
Purificación, Anunciación, Asunción, Nati-
vidad e Inmaculada Concepción, Natividad 
de San Juan Bautista, en las dos fiestas 
de 'San José , en las de los doce Após-
toles y de Todos los Santos. 
2. a Pero si alguno no se confesare 
ni comulgare, rezando algo a intención 
de Su Santidad con el corazón contrito, 
puede en los días arriba dichos y en las 
demás fiestas del Señor y de la B . Virgen 
María , ganar siete años y siete cuaren-
tenas, y en los domingos y en las demás 
fiestas de precepto indulgencia de cinco 
años y cinco cuarentenas, y en cualquier 
otro día del año trescientos días de 
indulgencia. 
3. a Quien realizare alguna de las 
predichas obras de caridad o de piedad 
ganará quinientos días cada vez. 
4. a Quien al sonido de la campana 
por la mañana, al medio día y por la 
tarde, rezare el Angelus, y en tiempo 
pascual el Regina coeli, o en sit igno-
rancia un Pater noster y una Ave María , 
y quien a la primera hora de la noche 
recite el salmo De profundis, o si lo 
ignora un Pater Noster y Ave Mar ía en 
sufragio de los difuntos, adquiere cien 
días de indulgencia. 
5 a Igual indulgencia lucra quien el 
viernes medite algo sobre la Pasión o 
Muerte de Nuestro Señor Jesucristo y 
rezase tres veces la Oración Dominical 
y la salutación angél ica . 
6 a Quien examinare su conciencia y 
detestare sus pecados con propósito de 
enmendarse y rezar Pater noster, Ave 
Mar ía y Gloria Patri, en honor de la 
Santísima Trinidad o en memoria de las 
Cinco Llagas de Nuestro S e ñ o r Jesu-
cristo, ganará indulgencia de trescientos 
días. 
7.a Quien rogare por los fieles mori-
bundos o rezare una. vez por ellos el 
Pater noster y el Ave María , ganará 
cien días . 
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8.a Finalmente, indulgencia plenaria 
in articulo mortis, a quien encomiende 
su alma al Señor , acepte la muerte de 
manos de Dios y arrepentido confiese o 
comulgue, o si no puede invocare con el 
corazón, si no puede con los labios, el 
Santísimo Nombre de J e s ú s . 
E N E L C H O R R O 
El día 18, domingo infraoctava del 
Corpus, se celebró la Santa Misa can-
tada, con exposición del Señor , habiendo 
aquella mañana 15 comuniones. 
Por la tarde, a las seis, se expuso 
a S. D . M . , rezándose el Santo Rosario 
y el Ejercicio al Sagrado Corazón de 
Je sús ; y acto seguido salió la procesión 
con la Bandera Nacional, Estandarte de 
la Jnmaculada, Cruz y el Santísimo bajo 
riquísimo palio, precedido <le gran con-
currencia con luces y faroles. El volteo 
de la campana,, cohetes y respeto de 
todos realzaron la procesión, que entre 
los jardines recorr ió los tres altares 
formados por los obreros, adornados con 
no pequeño gusto, y en los cuales se 
iba rezando la coronilla de desagravios 
y se daba la bendición. 
Terminó la solemnidad con una plá-
tica y la reserva. 
Sesenta y ocho oficiales franceses 
se hacen sacerdotes 
El Seminario de San Sulpicio de 
Par ís ha tenido en el último curso 376 
alumnos, la cifra mayor que se ha regis-
trado en sus anales 
Entre los aspirantes al sacerdocio 
figuraban 68 oficiales ingenieros y mé-
dicos que prestaron sus servicios en el 
ejérci to durante la guerra europea. 
PARA L A FESTIVIDAD 
SANTÍSIMA VIRGEN DE FLORES 
En la función de teatro celebrada a 
beneficio de esta solemnidad y festejos, 
se han recaudado 156 pesetas líquidas. 
D, Juan Navarro, dueño del coliseo, 
ha tenido un rasgo de desprendimiento, 
que agradece mucho la Junta organiza-
dora: este señor , dicho sea de paso, no 
consiente en su local funciones inmora-
les, porque así se lo dicta su concien-
cia, y en memoria de su querida hija 
difunta (q. e. p. d.) y por no herir los 
sentimientos religiosos de este católico 
pueblo. 
DÍA. D E R E T I R O 
Tendrá Sugar en las Monjas el 
sábado 8 a las diez y fres y media 
de la tarde, P. m. 
lAncha vida! ¡No existe el infierno! 
( H E C H O H r S T Ó R I C O ) 
Una mañana de Cuaresma de 1870 
entró un obrero llamado Juan en la 
Parroquia de Santa María, de Alcoy; se 
acercó al confesonario del P. Mariano 
Julia, franciscano exclaustrado, y le dijo: 
—Padre Mariano, yo no vengo a con-
fesarme; es que mi mujer está empeñada 
en que me confiese; como los años ante-
riores, y para que me deje en paz, me he 
acercado a usted con el fin de que ella, 
que es t á at isbándome, se figure que me 
he confesado. 
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—Y ¿por qué habiéndote confesado 
todos los años como buen cristiano, vienes 
ahora a hacer una comedia? 
—Padre, hasta ahora, lo que me hada 
andar derecho era aquello del infierno 
y de las llamas eternas; pero como 
ya he averiguado que no hay infierno ni 
llamas, se acabó el miedo y la confesión. 
Ancha vida. 
—Y cómo has averiguado que no 
hay infierno? 
—Leyendo las razones que dan los 
papeles que en los Clubs nos reparten 
gratis a los obreros, para ilustrarnos. 
—¿Y qué razones son esas? 
—Ahora no las recuerdo, pero se las 
daré y se convencerá usted de que el 
infierno es una paparrucha inventada 
por un tunante. 
—Pues mira, hijo, más que a tí me 
interesa a mí tal descubrimiento: porque, 
¿qué gano con estar aquí horas y horas 
gastando la saliva y ejercitando la pacien-
cia? ¿Qué cobro por ir después a con-
fesar a los mocosos del asilo y a los 
contagiosos del hospital? ¿Qué saco, 
fuera de alguna pulmonía, saliendo a 
deshora de la noche a confesar a cualquier 
enfermo? Con que, Juan de mi alma, 
entéra te , en té ra te bien de las razones 
que habéis encontrado para convenceros 
de que no hay infierno, y ven con ellas 
el domingo próximo, para echar yo 
también mis cuentas; pues si a tí te 
cansa confesarte, más me cansa a mí 
confesarme y confesar á los demás. 
—¿Padre, habla usted de veras? 
- Tan de veras, hombre. Que no me 
vengas con dudas, porque en caso de 
duda de si hay o no hay infierno, lo más 
seguro es creerlo, no sea que le zampen 
a uno en las calderas de Pedro Botero. 
—Así lo haré y p regun ta ré además a 
personas del Club, más ilustradas que yó. 
— Pregúnte le , pues, lo siguente: 
1. ° Si puede demostrar claramente 
que Jesucristo (que tantas veces nos 
habla del infierno) fué un engañado o 
un engañador . 
2. ° Si también fueron farsantes y 
embusteros los doce Apóstoles y todos 
los santos y sabios que durante dos mil 
años han venido enseñando y creyendo 
el dogma del infierno. 
3. ° Si los milagros que prueban la 
existencia del infierno no han sido más 
que embustes y mentiras. 
4. ° Si 'es o no justo que los pillos de 
siete suelas que aquí uo han llevado su 
merecido, lo lleven en la otra vida. 
5 o Si esos escritores de malos perió-
dicos merecen más crédi to en este asunto 
que Jesucristo, los Apóstoles , y que todos 
las sabios y santos del catolicismo. 
—No sé . Padre, si podré con todas 
esas cinco preguntas. 
A los ocho días volvió Juan y dijo 
al P. Mariano: 
—He preguntado a mis amigos del 
Club, y en lugar de responderme con 
razones a las cinco preguntas, me han 
respondido con insultos, r iéndose de mí, 
del infierno y de los demonios. Y como 
entiendo que no basta re í r se del infierno 
paia librarse de él, aquí vengo a con-
fesarme como buen cristiano. 
Se confesó y salió de dudas y temores, 
y se quedó alegre como unas Pascuas. 
N O T A IMPORTANTÍSIMA.-^ÍÜCAOS 
son en nuestros d ías los que, como Juan, 
no se confiesan porque no creen en el 
infierno. Vean si pueden contestar a las 
cinco anteriores razones del P. Mariano. 
Si no pueden, imiten a Juan: confiésense 
bien y se l ibrarán del infierno. 
Sr. C 
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ipuntes listóricos de llora 
(Continuación) 
BENITO SUÁREZ, — Por acuerdo del 
Ayuntamiento, tomado en Julio de 1917, 
se dió a la calle de Bermejo el nombre 
de Benito Suá rez , malogrado joven, de 
gran capacidad, que pres tó en Alora 
excelentes servicios, explicando con ver-
dadero dominio de ellas, todas las asig-
naturas de la segunda enseñanza. 
Concluida la reseña de las actuales 
calles, solo añadiremos que algunas 
tuvieron en tiempos antiguos otros nom-
bres, que hemos omitido al ocuparnos 
particularmente de las mismas, como la 
parte de la calle Real, llamada de Fran-
cisco Rodríguez, que también denomina-
ron de San Francisco en el Testamento 
otorgado por el Licenciado Sebastián 
Rodr íguez Carr ión en 17 de Agosto de 
1664 ante Bartolomé Sánchez, al fundar 
Capellanía con casa que allí tenía, y la 
calleja de Romero, que debió ser la de 
Andrés Sánchez , que fundó también 
Capellanía con el xMolino de Aceite 
existente en la misma. 
Hay otras en los documentos antiguus 
que no tienen, o no se conoce su corres-
pondencia con las actuales, bien porque 
fueron de la población primitiva, luego 
desaparecida, como la de Villaviej'a, bien 
que su duración fué efímera, como las 
de Juan Vázquez, Andrés Fe rnández y 
Bar to lomé Sánchez, las llamadas en 1548 
de Juan Bueno, en 1568 de Alonso 
Lucas, en 1569 de Lope González, en 
1576 de las Islas, en 1593 de Benavente, 
en 1636 de Picapedreras y en 1664 de 
Fernán P é r e z 
En los padrones antiguos figuran 
calles que ya no existen y omiten muchas 
que ya existían; y respecto a las nume-
raciones de las casas, era corriente no 
fijarle la suya a cada calle, sino ponerle 
a todas las del pueblo por orden corre-
lativo. 
En el Repartimiento para el consumo 
de la moneda de vellón, correspondieron 
a Alora 160.649 maravedís, que repar t ió 
el Concejo el 6 de Octubre de 1639, 
figurando 620 contribuyentes, domicilia-
dos en las 26 calles de la población, y 
algunos, pocos, en el campo. Las callesf 
por orden alfabético, son las siguientes: 
Algarrobo, Ancha, Andrés Sánchez, Ba-
jondillo, Bermejo, Bermúdez, Cantarra-
nas, Carr i l , Cerri l lo, Cerrillo ( b i s ) , 
Brillas, Fernán Pé rez , Francisco Rodrí-
guez, Gabriel Sánchez., Málaga, Marcos 
Ruíz, Palomar, Parra, Pós i to y Barranco, 
Rosales, Santa Ana, Toro, Veracruz, 
Villavieja, Zapata y Albarrán o campo. 
En el primer Padrón de feligresía 
hecho en 1680, aparecen 30 calles y la 
llamada del Campo, que son a saber: 
Algarrobo, Ancha, Bajondillo 1.°, Bajon-
dillo 2.°, Barranco, Bermejo, Bermúdez, 
Campo, Cantarranas, Carmona, Carr i l , 
Cerrillo de poca arina, de la Cruz, 
Escribanos, de la Fuente, Herillas, Herra-
dores, Juan Naranjo, Juan Tenorio, 
Málaga, Negrillos, Nueva, P a l o m a r , 
Parra, de la Plaza, de la Puente o Toro, 
Real, Rosales, Santa Ana, Villavieja y 
Zapata. La numeración de las casas 
alcanza al 754. 
En el Padrón de 1717 resultan 627 
casas con numeración correlativa y en 
el de 1751, cuando se formó el Catastro, 
aparecen 29 de Eclesiást icos y los dos 
Conventos, y 643 de seglares. 
A . B. M . 
(Cont inuará) 
MÁLAGA.—Tip. DE J. TRASCASTRO 
